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MN A ar 


ACTO UNICO 


CUADRO PRIMERO 


“Telón corto. Habitación interior de una Casa 


ESCENA PRIMERA 


“TECLA, don LUIS, con uniforme de comandante de infantería, 
ANTONIO, con traje de asistente y la gorra de cuartel en la 


mano. 
“Tec. Conque ¿otra cuartelada? 
Lurs. ¡Qué quieres, hija! El Gobierno teme no se 
qué trastornos, y á los jefes nos traen marea- 
S dos. (A Antonio) ¿Llevaste la montura á casa 
del guarnicionero? 
ANT. Si, señor, mi comendante. 
Luis ¿Han traido alguna carta para mi? 
ANT. No, señor, mi comendante. 
Luis (¡Es extraño! Ella había quedado en avisar- 


me hoy por la mañana.) (A Tecla.) Dame 
los guantes. 

“TEc. ¿Dónde los has dejado? 

Lurs Encima de la cómoda. (Vase Tecla. Don Luis 
empieza á pasearse. Antonio le sigue con la mirada.) 
(¡Qué sorpresa tan agradable la voy á dar! 
No me espera hoy, de seguro. Y mi pobrecita 
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mujer sin sorpechar nada.) (Deteniéndose de: 


pronto y mirando fijamente á AniSnid) ¿Eh? 
(Bajando 103 Ojos y moviendo la cabeza.) Nada, mi 
comendante. 


(¡Cómo! ¿Me habrá oido éste?) ¿Qué dices, 


cernicalo? 


Pues... eso... que no digo nada, mi comen- 


dante. 

(¡Ah!) ! 

(Entrando.) Los guantes. 

No me esperes á comer. 

Pero, ¿vendrás á dormir? 

¡Dormir! ¡ya! ¡yal Nos pasaremos toda la no-- 
che sobre las armas. ¡Está la cosa que ardel 
¡Qué miedo! 

Eso... tú lo has dicho. No es más que miedo. 
Por supuesto, al que se levante lo partimos. 
¡Buenas órdenes tenemos! (A Antonio) Tú.., 
Si, señor, mi comendante. 

Si viene alguien dices que no hay nadie en 
casa. 

No, señor, mi comendante. 

Si, borrico. 

Pues ya lo digo, des no señor, que no hay 
nadie, mi comen.. 

Coman... coman... Todos los dias de lo he: 
de decir. Adiós, hija. (Vase don Luis.) 


ESCENA HU 


TECLA, ANTONIO 


¿Sabes dónde está la calle de Come 
(Después de una pausa.) ¿Colmenares? Si, seño- 
rita. 

¿Dónde está? 

¿No es una que desemboca... así, á la mano 
derecha... en la plaza de la Cebada? 

Eso deberías tú comer. Sale á la calle de 
San Marcos. 

(Rascándose la cabeza.) San Marcos... Vamos, ya. 
sé. La parroquia de San Marcos. 


Ta 


ANT. 
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(Este me va á volver loca.) ¿Sabes ir á la 
calle de las Infantas? 

No he:ido nunca... pero si hace falta... 

Si no lo sabes, lo preguntas. En el mún. 40 
de la calle de Colmenares... 

¿De Colmenares ó de las Infantas? 
(¡Armémonos de paciencia!) De Colmenares. 
En el número 40 yive una señora que se 
lama Flora 

Está muy bien. 

Entérate del piso en que vive y subes. 
Entendido. 

A ver de qué modo te las compones para 


averiguar si ya allí el señorito y si hoy come 


con la señorita. 

¿Pues no ha dicho que hoy no come con la 
señorita? 

¡Torpe! ¡Si es con la señorita Flora! 

Bueno: 

En cuanto lo averigies, vienes corriendo á 
decirmelo. » 

Usted descuide. 

¿Quieres que te lo repita para que no se te 
olvide? : 
No me diga usted más, que me voy á con- 
fundir. Diré que voy de parte de usted. 
¡Ni me nombres siquiera! ¡Alguna barbari- 
dad vas á hacer! Mira, que no se entere el 
señorito de nada de esto. Si lo sabe, cuenta 
de fijo con una paliza. 

(¡Pues cualquier día se lo digo!) 

Dentro de un cuarto de hora has de estar de 
vuelta. 

¿Tiene usted algo más que mandar? 

Que no tardes. 

A la orden, mi comendanta. (Vase Antonio.) 


ESCENA HI 


TECLA 


Mi marido cree que no sé una palabra. ¡Ya 
se las dirán de misas! Todos los días, desde 
hace algun tiempo, inventa una cuartela- 


í E 


dita; pero como leo los periódicos, me he 
persuadido de que el Gobierno no toma 
semejantes precauciones. He tomado yo las 
mias, y una de ellas ha sido la de registrar- 
le á diario los bolsillos. Todo lo he descu- 
bierto. El caballero tiene su liito correspon- 
diente. Una Flora que tiene el atrevimiento 
de tutearle y que vive sola con una criada.: 
¡Valiente... Flora debe ser la individual! 
No... lo que es como tarde mucho el asis- 
tente, soy yo capaz de ir y entonces... 
¡oh, entonces iban ustedes á ver lo que alli 
había de pasar! (Vase hacia el interior de la casa.) 


MUTACION 


CUADRO SEGUNDO 


Comedor de la casa de Flora. Dos aparadores á los lados y un trin- 
chero. Mesa cuadrada en el centro. Sillas con asiento y respaldo 
de cuero. Dos sillones delante de la chimenea; sobre esta varios 
objetos de capricho. Una lámpara, portiers, etc., todo de gusto y 
elegante. Puertas laterales á derecha é izquierda que comunican 
con habitaciones interiores, y la del fondo que se supone da al 
pasillo. Al levantarse el telón, Juana está colocando sobre la 
mesa el servicio correspondiente á dos cubiertos. 


ESCENA IV 
| JUANA 


Sabe Dios cuando vendrá mi señorita, pero 
voy á acabar de poner la mesa. Con eso que- 
do libre para estar en el balcón un par de 
horas. Hoy come aquí el señorito Julio. Este 
sí que es guapo y amable y no el otro. ¡Bue- 
na diferencia va! El uno es un pollo y el otro 
un gallo con unos espolones más retorcidos! 
El señorito Julio me pellizca cuando no lo 
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ve la señorita, y además me da propinas con 
mucha frecuencia; pero don Luis... ese no 
hace más que pellizcarme. (Suena la campani- 
lla.) ¿Quién será? La señorita no es, de se- 
guro; porque ella tiene un llavín. La botella 
¿de vino... la del agua .. (Colocándolas sobre la 
mesa.) Apuesto que es el tendero de enfrente 
que viene para ver si estoy sola. (Óyese otra 
vez la campanilla.) ¡Ya van, ya van! (Vase por la 
puerta del fondo.) 


ESCENA”Y 
JUANA, luego ANTONIO 


(Dentro.) Aquií es, pero no está ahora. (Entran- 
do.) Este militar parece tonto y se mete en 
casa. (a Antonio que entra detrás de ella y se queda 
á la puerta con la gorra en la mano.) (Que no está 
le he dicho á usted. 

(Reconociéndola y avanzando al centro de la escena. ) 
¡Juana! ¿Pero no me conoces? 

(Con alegría y reconociéndole á su vez.) ¡ Antonio!... 


¡El hijo del albéitar de mi pueblo! 
Musica 


Dos años hace 

que no te veo; 

tú estás muy guapa. 

Tú estás muy feo. 

Por fin, Juanilla, 

te vuelvo á ver; 

dame un abrazo. 

No puede ser. 

Te has hecho muy arisca. 
Te has heeno muy sobón. 
Ya sabes que yo siempre 
te tuve devoción. 

¿Tú no te acuerdas 

en nuestro pueblo 

cuánto en los bailes 


juntos bailemos? 
Tú ibas asina, 
yo iba muy tieso, 
y tan y mientras 
duraba aquello, 
yo te iba hablando, 
tú ibas riendo... 
¿Qué te decía? 
JUANA ¡Ya no me acuerdo! 
ANT. La última fiesta 
que hubo en el pueblo, 
cuando en la plaza 
nos encontremos, 
y mayormente 
te hice el obsequio 
de unos roscones 
y unos buñuelos. 
Cuando á la postre 
diste fin de ellos... 
¿Qué me ofreciste? 
JUANA ¡Ya no me acuerdo! 
Deja esas historias, 
vas por mal camino, 
el agua pasada 
no mueve molino. 
ANT. Si tú me quisieras... 
¿por qué no ha de ser? 
en cuanto yo cumpla 
serás mi mujer. 


JUANA ¡No quieres tú! 
ANT. ¿No he de querer? 
JUANA Yo no vuelvo á hacer la vida 


aburrida de lugar, 
porque me quedo en la corte 
y aquí me voy á casar. 


-ÁNT. ¡Quita el pistón! 
JUANA ¡Tú lo verás! 
ANT. Andate con tiento, 


vete con cuidado, 
no te den un timo. 
JUANA ¡Nos ba fastidiao! 
¡Que yo no conozco 
los hombres de aqui! 
ANT. : ¡Pues hazte la cuental 
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¡Como los de alli! 
¿Que si? 
¡Que sí! 
¡Te has vuelto muy pillin! 


Hablado 


¿To acuerdas de cuando llevabas á herrar 
á casa la borrica de tu madre? 
¡Pues no me he de acordar, hombre! Y tú, 
¿has sentido soltar las herraduras? 

¡Ya lo creo! £n cuanto tome la licencia, me 
voy al pueblo para cogerlas otra vez. 

¿Cómo eres soldado? ¿Pues no decian que 
estabas inútil? 

¡Yo inútil! (Abrazando á Juana.) SE, si-Que 
todos los inútiles estuvieran como yo. ¡Cá,. 
chica, si fué que eché una excusa; pero el 
picolero del médico estuvo tentándome por 
todos laos y me mandó á escardar. 
Eso hubieras querido tú, pero á donde te - 
mandó fué al cuartel. Observo que te has 
despabilado mucho. 

Un poco. 
No, mucho. Ya no eres tan bruto como: 
antes 

Gracias. El servicio, chica. Oye, y tú lao ss 
bién estás en el servicio. (Rocoieada la escena 
y fijándose en el mobiliario.) Debe ser buena 
casa. ¡Va un comedor! (Acercándose á uno de los 
aparadores.) ¿Qué tartera es esta? A 
Una lata de langosta. 
¿Pa qué queréis eso? 
¡foma, pues para comer! 

¡Que te calles! 

¡Bien rica está y buenos cuartos cuesta! 
¡Ámos, chica, si el año pasao cuando nos 
mandaron á Daimiel la matábamos á esco- 
bazos! 

¿Quieres una copita? 

Lo que quieras, mujer. 

De Madera. (Buscando en el aparador.) 

Pero, ¿no las tenéis de cristal? 

. 
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Es un vino quese llama de Madera. Un 
vino seco. 

¡Y tan seco como debe ser! ¡Figúrate tú! 
PreñEl mollate. y 
(Sirviéndole una copa.) No seas cursi, hombre. 
Bebe de este. 

(Con la copa en la mano.) Vamos á ver la verdad. 
(Después de beberla de un trago empieza á hacer ges- 
tos.) Chica, es mejor el tinto. Y abora ¿qué 

vamos á hacer? , 
Nada. ¿Qué quieres hacer? 

Mira, yo no sé estar sin hacer nada. (Acercán- 
dose á Juana.) 

(Retirándose.) Anda, márchate, que va á venir 
mi señorita. 

A ver si te cojo. (Dando vueltas 'alrededor de la 
mesa detrás de Juana.) 


No seas tonto. He dicho que te vayas. (Anto- 


nio tropieza con una silla, la derriba al suelo y cae 


él también.) 
ESCENA VI. 
DICHOS, FLORA y JULIO 


(Desde la puerta.) ¿Qué es esto, Dios mio? 
¡Muy bien! ¡muy bien! 

(¡La señorita!) 

(Levantándose y sacudiéndose el polyo.) (¡Demonio! 
¿Qué digo yo ahora”) 

(a delos) ¿Cómo no me has dicho que tenías 
visita? 

(A Juana.) ¿Quiere usted decirme quién es este 
militar? : 
(Aturdida.) Señorita... este es uno... uno de 
MAL... 

(Hay que ayudarla.) Sí, señorita. Soy uno 
de su... de su familia. He venido para... para 
traerla expresiones de la familia. 


Si. la falni;. 


Ñ Parece que está solfeando!) 

(A Flora.) ¡Ya ve usted! Cosa natural entre 
los parientes. 

¡Cállese ustedl 


ANT. 
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ca PA 
(Haciendo el saludo militar.) A la orden, mi co- 
mendanta. , 
(Sin oir á Antonio y dirigiéndose á Juana.) Mañana. 
se irá usted de mi casa. (Quitándose el sombrero 
y los guantes y poniéndolos sobre la chimenes.) 
¡Señorita!... 
Perdónela usted, señorita. Ya no lo volverá 
a hacer más. 
(A Antonio.) ¡Insolente! 
Clemencia, Flora. Esto no tiene importan- 
cia. Vamos á comer. 
(A Juana.) Bueno, pues que no se repita. Re- 
tirese usted y avise cuando la comida esté 
dispuesta. (Vase Juana.) - 


ESCENA VII 


ANTONIO, FLORA y JULIO 


Siéntate, Julio. (Julio y Flora se sientan. La últi- 
ma saca un estuche del bolsillo y lo abre.) No me 
canso de mirar los pendientes. 

¿Te gustan? 


Mucho. Lo que siento es el dineral que te 


han costado. 

¡Bah! Eso y mucho más mereces tú, monina. 
(Con acento mimoso.) ¡Embustero! (Dándole un 
golpecito en el hombro.) No me quieres. 

(¡Huna! ¡Va un papel que estoy haciendo!) 


Música 


Con estas joyas 

que me has comprado, 
que es un recuerdo 
digno de tí, 

yo te aseguro, 

Julio adorado, 

que humilde esclaya 
tienes en mi. 

Cuanto yo tengo, 
Flora querida, 
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sabes que siempre 

tuyo ha de ser. 

(¡Pues me resulta 

muy divertida 
la centinela 

que voy á hacer!) 

¿Me quieres mucho, 

ángel de am: 1? 

(¡Estos se olvidan 

que aqui estoy yo!) 
Yo mi vida paso alegre 
y es el lujo mi ilusión, 
tengo mil adoradores 
que me dan su corazón. 
El lenguaje de Cupido 
ha llegado á hartarme ya, 
pues las frases amorosas 
nunca tienen variedad. 


Siempre pintan los hombreslamisma pasión. 


(¡Buena está la gachi!) 
(Me embriaga su voz.).. 


Y nos cantan á todas la misma canción. 


(Ella duda de mi.) 

(¡Loco ha vuelto al gachó!) 
Ellos saben fingir 

y nos hacen sus palabras 
enloquecer de amor. 

Yo mi vida paso alegre, etc. 
Yo mi vida paso alegre 

y esta Flora es mi ilusión, 
hoy consigo verme al cabo 
dueño de su corazón. 

El lenguaje de Cupido 
ha llegado á hartarla ya, 
pero dorando sus alas 
siempre tiene novedad. 
(¡Olé ya por las barbianas, 
qué mujer tan superior, 
pa una hembra como esa 
no 1ié ropa ese chavó! 

¡Si mi comendante viene 
y se entera del percal, 

no va á ser escalzaperros 
el que aquí se tié que armar!) 
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Juro 
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| ¡Mi bien! ¡Mi amor! 
(¡Qué atrocidad!) 
Tú siempre me querrás. 


(Por Julio.) 
(¡Si viene ya verás!) 


ESCENA VII 


JUANA, entrando con la sopera que deja sobre la mesa 


Hablado 


Ahora, á comer.. (Se sientan á la mesa y Flora le 
sirve.) 

(A Antonio.) ¿Qué hace usted ahi? 

Gracias, señorita, no tengo gana. 

Por la puerta se va á la calle. (viendo que An- 
tonio no se mueve.) ¿Oye usted? 

Ya 0ig0, ya. 

Y que no le vea más por aqui. 

¡A la orden! (Saludando y dirigiéndose hacia la 
puerta En el mismo momento suena un campaniliazo. 
Movimiento de sorpresa en todos.) 

(Mirando á la puerta del fondo.) ¿Eb? 

(Asustada ) ¡S1 fuese!... 

(¡Me paece que este campanillazo ha introdu- 


.cío el pánico en las filas del enemigo!) (Oyese 


otro campanillazo.) 

(Hablando con la boca lena.) ¡Pues no trae poca 
prisal 

(A Flora.) Debe ser él, señorita. 

(Leyantándose de la mesa ) ¡Tengo miedo! 
(Hablando con la boca llena.) Pero, ¿quién es? 
¡El comandante Martínez! 

(Dejando caer la cuchara sobre el plato y levantándo- 
se asustado.) ¡Caráspita! ¡Haberlo dicho antes! 
(¡Mi comendante! ¡Anda, anda, la que se va 
á armar!) 

¿Qué hacemos? 

¡No abrir! 

¡No abrir, no! 
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¡Será capaz de echar la puerta abajo! 
¿Dónde me escondo? (Cogiendo su sombrero y 
su bastón, que están encima de una silla.) 

¿Y yo? (Hasta el final de esta escena sigue sonando 
la campanilla ) 

(A Julio, señalándole la puerta lateral de la izquier- 
da.) ¡Uscóndete en ese gabinetel 

(señalando á Antonio la puerta lateral de la dere- 
cha.) Tú en mi cuarto. 

(A Juana. ) V aya usted a abrir. (Juana sale por la 
puerta del fondo. ) 

(Entrando en.su escondite.) (¡Por qué hates ve- 
nido hoy!.. ) 

(Desde la puerta de la derecha.) (¡En qué Parar 
estas misas!) 


ESCENA IX 
FLORA, JUANA y LUIS. 


¡Dos horas á la puerta! 

No había oido, señorito. | 
No habiamos oido, no. (Violentándose.) ¡Qué 
sorpresa tan asradablel Hasta mañana no 
te esperaba Pensaba habette escrito hoy. 
(¡Aquí hay alguien!) Siento molestar... ¿Es- : 
tabas comiendo? 

Si; empezaba ahora. 

(Observando la mesa.) ¡Calla! ¡Dos cubiertos! 
(¡Qué olvido!) 

(Lo dicho. Algún pájaro á quien yo le voy 
á cortar el pico.) ¿De quién es este otro cu- 
bierto? 


¿(Con viveza.) ¡Es el mio! 


¿El tuyo? 

Cuando la señorita está sola, la hago com- 
pañía en la mesa. 

Asi tengo más apetito. 

(¡Lo que mienten estas condenadas!) (a Jua- 
na.) Bueno; hoy comes en la cocina y yo 
ocuparé ta sitio. 

(Sentandose á la mesa. ) ¿No has comido? 


+ Luis 
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Luis 


(Sentándose también.) Venía para que me con- 
vidaras. 

(Con un acento de forzada alegría.) Con mil amo- 
res. Juana, cambia ese cubierto y saca otro 
para don Luis. 

(Cambiando el cubierto.) (¡Que no le partiera un 
rayo!) 

(A Flora.) Con franqueza. ¿No causo estor- 
sión? 

(violentándose.) ¡Qué disparate! 

(¡Está furiosa!) No venga yo á producir al- 
gún trastorno.. 

(¡Y flojo que ha sido!) - 

(Levantándose de la mesa.) Porque entonces me 
marcho. (Juana Ekace señales de alegría.) 

Haz lo que quieras, hombre. 

(Sentándose de muevo.) Entonces me quedo. 
Tengo un hambre feroz. 

Poca cosa puedo ofrecerte. ¡Como no te es- 
peraba!... (A Juana.) Traiga usted la sopa. 
(Cogiendo la sopera que está en uno de los aparado- 
res.) (¡Buena debe estar! Lo mismo que un 
sorbete. ¡Anda, que para quien es!...) 
(sirviéndose sopa.) ¿Y tú, no comes? 

No tengo gana. Luego tomaré chocolate. 
(Con intención.) ¿Estás mala? 

(¡Qué idea!) Me duele un poco la cabeza. 

No te importunaré mucho tiempo, porque, 
desgraciadamente para mi, tengo una cita 
esta noche. 

(Con alegría.) ¡Una cita! 

¡Celosilla! No tengas cuidado. Es con el te- 


niente coronel de mi regimiento. 


(Menos mal; así se irá pronto.) (Juana sigue 
sirviendo á Luis la comida.) : 

¡Claro! No tendrás más remedio queir. 
Como remedio... te diré... todo será darle 
una excusa mañana. 

(¡Nos partió!) 

No voy. El amor puede más, y me quedo 
contigo. 

(Contrariada.) Por mí no lo hagas. El deber 
es lo primero. 

(¡Te veo!) ¡Qué sacrificio no haria yo por tí! 


2 


E ny 


FLORA (A mi sí que me está sacrificando!) (En el 
gabinete de la izquierda se oye ruido de porcelana 
que cae al suelo y se rompe. Flora hace un moyi- 


miento.) 
JUANA (¿Qué habrá roto el señorito Julio?) 
Lims  ' ¿Qué ruido es ese? 
FLORA ¿Ruido? No he oido nada. 
JUANA Ni yo. 
Luis (Levantándose do la mesa.) Hoy estáis sordas. Lo 


he oido muy bien. Es en ese gabinete. (se- 
ñalando al de la izquierda.) 


JUANA Serán los chicos de arriba. 

Fror. Todos los días rompen algún cristal del mi- 
rador. 

Luis Voy á verlo; pero antes será menester ce- 


rTrar aqui. (Va á la puerta del fondo del comedor, 
echa la llave y se la guarda en-el bolsillo.) 


FLORA ¡Luis, te estás molestando, por Dios! 
Luis > (Dirigiéndose al gabinete de la izquierda y entrando 
en é1.) (¡Llegó la mia!) 
JUANA (¡Ahora lo pesca!) 
FLorA (Llamándole.) ¡Luis! 
ESCENA X 


FLORA, JUANA, ANTONIO; luego JULIO. Antonio saca la cabeza 

por el cuarto de la derecha, donde se escondió, y no viendo á don 

Luis entra en escena. Esta vestido de mujer, con un traje de Jua- 
na, y lleya un pañuelo grande á la cabeza 


Anr. ¿Se ha marchao ya esa fiera? 

JUANA (A Flora, y riéndose las dos ) ¡Señorita, _mirele 
usted! Se ha puesto mi vestido de los do-. 
mingos. 

JULIO (Saliendo por la segunda puerta de la izquierda con 


el sombrero tirado para alrás, y dando señales de 
terror al ver cerrada la puerta del fondo.) ¡Nos han 
cortado la retirada! 


FLORA ¡Ay! A mi me cuesta esto una enfermedad. 
JULIO Pues, ¿y á mi? 

JUANA ¡Que viene! 

JULIO ¡Ah! (Vase corriendo al cuarto de la derecha, en 


donde estuyo Antonio escondido, y entra en el.) 


Luis 


FLORA. 


Luis 
FLorA 
JUANA 


Luis 


-JUANA 


FLora 


Anr. 


JUANA 


ÁNT. 
FLORA 


Luis 


ANT. 
FLORA 


A o 


(Corriendo hacia el mismo lado.) ¡Eb, paisano, 
que ese es mi sitio! (Tirando de la puerta para 
abrirla, mientras que Julío, por dentro, hace todo lo 
posible por cerrarla, hasta que el último consigue su 
objeto. Don Luis aparece en la segunda puerta de la 
izquierda.) (¡El comendante!) (Coge un plato del 
aparador y empieza á limpiarlo con el delantal. Jua- 
na se coloca delante de él.) 


ESCENA XI 
FLORA, JUANA, ANTONIO y DON LUIS 


(¡Nadie! ¡Y, sin embargo, juraría!...) (Avan- 
zando hacia el centro de la escena, mientras Antonio 
pasa detrás de él, sin ser visto, hasta colocarse á la 
izquierda.) 

Juana y yo nos habíamos equivocado. No 
eran los chicos de arriba, 

(Montando en cólera.) ¡Luego yo tenía razón! 
(Señalando á Antonio.) Era la pobre Nemesia. 
Mi tía... que estaba en ese gabinete, y á 
quien usted ha asustado haciéndola salir 
precipitadamente. 

¿Y qué diablos hace aquí esta vieja? 

Ha venido esta mañana del pueblo. 
¡Pobrecilla! Todavía está temblando del 
susto. 

(Colocándose de perfil y hablando con voz de vieja.) 
¡Ya lo creo! El caso no era para menos. 
¡Como que me estaba cambiando de me- 
dias! 

Es muy vergonzosa la pobre. 

(4 Juana.) (¡Cuándo me veré en la calle!) 
(Sentándose á la mesa.) ¡Luis, acaba de comer, 
y conste que me ofenden tus celos! 
(Sentándose también á la mesa.) Soy celoso. ¿Por 
qué negarlo! Te lo juro. ¡El día que en- 
cuentre en esta casa á un hombre... me lo 
bebo! (Apurando una copa de yino.) 

(¡Ya se lo está bebiendo!) 

(A Antonio.) ¡Nemesia! Un plato de postre 
para don Luis. 


ANT. 


Luis 


JUANA 
Lurs 


FLORA 


EN) a 


En seguida, señorita. (Trae un plato del apara- 
dor y, aturdido, en lugar de dejarlo sobre la mesa lo- 
coloca delante de la cara de don Lnis.) 


(Quitándole el plato de la mano, ) ¡Estúpidal ¡Ten- ; 


ga usted cuidado! ¡Vaya un modo de servir! 
¡Como no está acostumbrada! 

(Chocando con su copa la que Flora tiene al lado. y, 
¡Por la encantadora dueña de esta casal 

Allá va el mio. 


Musica 


Los celos son muy raala cosa 
porque extravían la razón, 
y al engendrar dudas crueles 
llenan de hiel el corazón. 
Una sospecha sin motivo 
males sin cuento nos traerá, 
pues al perder la confianza 
ya no se vuelve á recobrar. 
No adelantarse 
es lo mejor, 
una fe ciega 
pide el amor; 
pues como quiera 
la mujer... 
entonces todo 
puede ser. 
Vive un celoso 
muy prevenido, 
sobresaltado, ná 
despavorido, 
martirizado. 
"Toma un sin número 
de precauciones, 
alza cortinas, 
mira rincones. 
Cuando no encuentra. 
lo que él buscando va, 
dice el cuitado: 
—;¡Pues otra vez será! 
¡Ah! 
(Riendo.) ¡Já, já, jál 
No hay que estar siempre cavilando: 


Luis 


FLORA 


Luis 
FLORA 
Luis 
ANT. 
FLORA 
JUANA 


FLORA 
ANT. 


— MU —= 


sobre si puede suceder, 
y será un tonto aquel que diga, 
«de este agua yo 1o beberé.» 
En mi opinión, el que es celoso- 
no debe hartarse de decir: 
«¡Libreme Dios de una desgracia!» 
á ver si Dios le quiere oir. 

Ninguno evita 

una traición, 

aunque proceda 

con precaución; 

y el que acostumbra 

á sospechar... 

ese es más fácil 

de engañar. 

¡Ah! 

(Riendo.) ¡Já,. ja, já! 


Hablado 


¡Bravo! Eso es lo que se llama decir que los 
hombres somos unos animales. 

(Pero, ¡no se acabará de ir éste!) (Óyese el rui- 
do de un mueble que cae al suelo en el cuarto de la 
derecha, donde está escondido Julio. Flora y Juana, á 
quienes hace coro Antonio, tosen afectadamente.) 
(Levantándose de la mesa y señalando á la derecha.) 5) 
Ha sonado allí. 

(Con viveza.) Juana, vaya usted á ver E 
que es. 

(A Juana, que se dispone á ir.) ¡Quieta! Yo iré. 
¡Al primero que encuentre lo parto por la 
mitad! > 

(¡Qué bárbaro!) 

(Intentando detener á don Luis, que se desase de ella.) 
Algunas veces engañan las apariencias... 
(¡No hay quien ampare al señorito Julio!) 
(Don Luis entra en el gabinete de la derecha.) 
¡Todo se ha perdido! 

¡Lo parte! ¡Va si lo parte! 


ESCENA XII 
FLÓRA, JUANA, ANTONIO, DON LUIS y JULIO 


Luis ¡Ven aqui, miserable! (Entra en escena trayendo. 
detrás de sí, fuertemente cogido por un brazo, á Ju-— 
lio. Éste viste el traje de Antonio: pantalón y chaque- 
ta de soldado de infantería, y gorra de cuartel. Movi-- 
miento de sorpresa en todos.) 


ANT. (¡Digo, ese! ¡Ha cogido mi ropal) 

Luis (Soltando á Julio y mirándolo de arriba abajo.) ¡Un. 
pistolo! 

JULIO (Cuadrándose ) (¡Milagro será que no haya un 
cataclismo!) 

FLORA ¡Un hombre en mi casa! 

Luis ¿Qué hacias ahí dentro? ¡Responde pola Ó: 
te arranco las orejas! 

JULIO Pues... yo... 

JUANA (Limpiándose los ojos con el delantal y loriqueando.) 


¡Perdón, señorital Creyendo que usted ven- 
dría hoy más tarde, me había tomado la li- 


bertad de... 

Lurs ¿Este zopenco es tu novio? 

JUANA Si, señorito. 

Luis Eso ya varia. (A Julio, con voz de mando.) ¡Dos 
pasos al frentel ¿De qué regimiento eres? 

JULIO (¡De cuál le diré, si no conozco ninguno!) 
Del regimiento de... 

JUANA (Interrumpiéndole.) De Saboya. 

Lurs De Saboya. Bien... bien... Conque del regi-- 


miento de Saboya. ¿Del primer batallón?" 
(Antonio hace señas á Julio sin que lo advierta dor. 


Luis.) 

JULIO Si... del... del primer batallón. 

Lurs Del primer batallón. Bien... bien... ¿De qué: 

e compañia? 

JULIO Pues de... de la... de la primera. 

Lurs No te aturdas. Conque de la primera del 
primero. ¿Cómo se llama tu capitán? 

JULIO ¿Mi capitán?... Pérez. 

Lurs Pérez... Pérez... Me suena á mi ese apellido. 


JULIO (¡Apenas hay Pérezes en el mundo!) 


Lurs 
JULIO 
| Luis 


JULIO 
Luis 
JULIO 
Luis 


ANT, 
FLORA 
Luis 


FLORA 
Luis 


FLORA. 


FLORA 


JUANA 


LS 


¿Eres de la última quinta? 

De la última, mi comandante. 

Ya se te conoce. Estás muy esmirriado. 
Ahora engordarás con el rancho. En vues- 
tros pueblos os matan de hambre. ¿De qué 
pueblo eres? 

(¡Ni un catecismo!) De San Clemente. 
¿Hacia dónde cae eso? 

Está en la Mancha, mi comandante. 

¡De la Mancha! ¡Para que seas bueno! ¡Anda, 
anda! (Abriendo la puerta del fondo del comedor.) 
vete al cuartel, y cuando quieras ver á tu 
novia, te citas con ella en los Cuatro Cami- 
nos. (a1 salir Julio, le da don Luis un puntapié.) Y: 
que se te olvide el de esta casa. 


ESCENA  XI.U 


FLORA, JUANA, ANTONIO y DON LUIS 


(¡Y mi ama que me estará esperando!) 

(A Juana.) ¡Es usted una atrevida! 

¡Bah! Más vale que tenga por noyio á un 
soldado que á uno de esos chulillos que an-. 
dan por ahí. 

(A don Luis.) ¿Estás ya convencido? 

Mujer, cualquiera se equivoca. Te dejo. Voy 
á ver qué quiere el teniente coronel. (Coge su 
teresiana y su bastón que habrá dejado sobre una 
silla.) Adiós, dispensa el mal rato que te he 
hecho pasar. (¡Si me engaña, pronto lo he de 
saber!) 

Hasta la vista, Luis. (vVase don Luis por el fon- 
do y Flora le acompaña hasta la puerta del co- 
medor.) 


ESCENA XIV 


FLORA, JUANA, ANTONIO 


(Dejándose caer en un sillón.) ¡Gracias á Dios que 
se ha marchado! 
¡Las mentiras que le hemos hecho tragar! 


ANT. 


FLORA 
JUANA 


Luis 


FLORA 


Luis 


ANT. 


JUANA 
ANT. 
FLORA 
ANT. 
FLORA 
ANT, 
FLORA 
ANT. 


FLORA 
ANT. 


JUANA 


A 


Yo no podía contener la risa viendo á éste 

con mis faldas. : 
(Haciendo piruetas y levantándose el vestido.) ¿Ver 

dad que me están bien? 


¡Já, jál 


ESCENA XV 


DICHOS; DON LUIS S 
(Desde la puerta del comedor, ¡Digo, digol ¡La 
vieja cómo brincal ¡Pues no se trae mala 
juerga! (Todos al oirle se quedan asustados. Antonio 
se tapa la cara con las manos) Los guantes... 
Siempre me olvido de los guantes. 
(Corriendo á cogerlos -de encima de una silla.) Tó- 
malos. Aqui te los habias dejado. 


- (A Antonio.) ¡Vamos, abuela, que para la edad 


que tiene, mueve usted bien las pantoni 
las! (Vase don Luis ) 


ESCENA XVI 
FLORA, JUANA, ANTONIO 
(Quitándose el pañuelo de la cabeza.) No me ha 
conocido. 


¡Toma! ¿Sabe él quién eres tú? 
¡No lo ha de saber, si es mi comendante! 


¿Qué dices? 


Ya está dicho. Y yo su asistente. 

¡Por ahí hubieras empezado! 

¿Hemos podido hablar siquiera? 

Es soltero, ¿verdad? 

No sé si se habrá quedado soltero, pero él 
está casado con mi señorita. 

¡Casado! ¡Ah, infame! ¡Yo que buscaba un 
pretexto para concluir con éll 

(A Juana.) ¿Dónde vive ese gomoso que se ha 
llevao mi terno? 

Antes vivía en la Plaza del Rey, pero se ha 


ANT. 


Frora 


JUANA 


FLORA 
JUANA 


FLORA 
JUANA 
FLORA 


JUANA 


FLORA 


JUAÑA 
FLORA 
JUANA 
FLORA 


JUANA 


FLORA 


JUANA 


- FLORA 


JUANA 


A 


mudado hace poco. En su chaquet encon- 
trarás la cartera con tarjetas suyas. 

(Dirigiéndose al cuarto de la derecha.) E Tengo que 
enterarme para ir á verle. ¡Vá un adefesio! 


_¡Cómo salgo yo así á la calle!) (Entra en el 


cuarto. 


ESCENA XVI 
FLORA y JUANA 


Ya ve usted las consecuencias que ha podi- 
do traernos el que estuviera ese soldado. 
Señorita, pues si no es por él, á estas fechas 
lo sabría todo el comandante. 

Yo soy quien se lo va á decir. 

Andese con cuidado, no sea que le cueste la 
torta un pan. 

¿A mi? ¡No sea usted bestia, mujer! 

¿Yo bestia? ¡Mire usted lo que dice! 

¡Ese tono!... 

¡Pues, hija, ni que fuera una de estuco! 

¡Se está usted volviendo muy respondona y 
muy desvergonzada! 

En mi casa estoy yo haciendo falta. 

¡Aye Maria Purísima! 

¡Sin pecado concebida! 

¡Jesús, cómo se pone usted! 

¡Como usted, vaya! 

Se concluyó la presente historia. Venga us- 
ted á mi cuarto que la voy á dar una carta 
para que se la lleve á don Luis. 

Antonio puede entregársela. 

No, no quiero que sepa que ha estado aqui. 
Podría pegarle al pobre muchacho. , Luego. 
se llegará usted á casa del señorito Julio y le 
pregunta... 

Sí; qué tal le ha sentado la comida. (Entran 
Flora y Juana en el primer gabinete de la iz- 
quierda.) > 


Y A 


ESCENA XVIII 


TECLA. Entra despacio, mirando á todos lados 


La portera me ha dicho que era en este piso 
y al subir me he encontrado la puerta en- 
tornada. Harta de esperar al asistente me 
decidi á venir yo. Estoy segura de que no 
ha sabido dar con la casa. (Reparando en los 
muebles y en la mesa.) ¡Cuánto lujo! ¡Restos de 
una orgía! ¡Qué horror! En estos sitios era 
menester entrar con el hisopo del agua ben- 
dita. ¿Dónde estará la pájara? (Asomándose al 
4 cuarto de la derecha.) ¡Un caballero! El marido 
sin duda. (Corre á ocultarse en el segundo gabinete: 
de la izquierda.) Esperaré á que se marche. 


ESCENA XIX 


ANTONIO, vestido con el traje de Julio y con el sombrero de éste, 
puesto. Sale mirándose de arriba abajo 


Musica 


No sé cómo los señores 
se las pueden arreglar 
con estos trajes tan raros 
para moverse y andar. 
¡Cuántos requilorios! 
¡eche usted botones, 

eche usted solapas, 

eche usted faldones! 
Uno de estos ternos, 

con seguridad, 

cuatro mil reales 

debe de costar. 

El bastón en esta forma 
y el sombrero puesto asi, 
de este modo van los pollos 


y GE 
que yo he visto por Madrid. 
Siempre en las esquinas 
frente á los balcones, 
se pasan la tarde 
de guardacantones, 
y á todas las chicas 
que miran pasar, 
las sueltan el timo 
de... ¡Olé, tu mamá! 
Van muy bien vestidos 
estos elegantes, 
ellos gastan bimba, 
ellos gastan guantes. 
Nadie como esa 
gente de levita, 
ellos tienen coche, 
ellos tienen guita, 
mientras que nosotros, 
ya lo sabe usted, 
nos coge la quinta 
y á servir al rey. 
. Al ejercicio 
con el sargento, 
: marcar el paso 
(Haciendo lo que dice.) 
y andar derechos. 
Las piernas juntas, 
erguido el cuello, 
tirando asina 
del brazo izquierdo, 
(Andando marcialmente.) 
de cuatro en fondo 
vengan paseos. 
Pues que se sabe 
y entra usté luego 
- con la mecánica 
del armamento. 
¡Armas al hombro! 
(Accionando con el bastón ) 
Tres movimientos. 
¡Preparen, armas! 
¡Apunten, fuego! 
Nunca nos vamos 
los que formamos 


FLORA 
JUANA 


ÁNT. 

FLORA 
JUANA 
FLORA 


JUANA 
ANT. 
FLORA 


el pelotón, 

sin que el sargento 
vuelva á uno mico 
de un bofetón. 
¡Preparen, armas! 
¡Apunten! ¡Pon! 


Hablado 


(Registrándose los bolsillos.) La cartera es lo que 
no encuentro, La petaca, si. (Sacándola y 
abriéndola.) ¡Hola! Superiorísimos pitillos! 
Estos son de cuarenta, (Poniéndose uno en la 
boca.) y no realistas como los que yo fumo. 
(Sacando una caja de fósforos de uno de los bolsillos 
del pantalón.) ¡Va unos mistos! (Encendiendo el 
cigarro.) ¡De los que no echan humo! ¡Cómo 
estará mi comendanta! 


ESCENA XX . 
ANTONIO, FLORA y JUANA 


(Con una carta en la mano.) Juana, lleve usted 
en seguida esta carta á don Luis. ; 
(Reparando en Antonio.) Señorita, mire usted á 
éste. 

¡A la orden! 

Pida, jál 
Acérquese usted. El mismisimo demonio es 
este hombre. : 

Le sienta bien la ropa del señorito Julio. 
¡Qué te habías figurado! (Contoneándose.) | 
Efectivamente; ni hecha á medida. (Antonio 


se acerca á Flora para que lo examine. Aquél está de 
espaldas á la puerta.) 


Lurs 
ANT. 


Luis 


ÁAnNr. 
Luis 
ANT. 


Luis 


ANT. 


Luis 
ANT. 
Luis 


FLORA 
Lurs 


FLORA 
Luis 
FLORA 


ESCENA XXI 


DICHOS y DON LUIS 


(Desde la puerta.) ¡Ah, por fin! 

(Aterrado al oir la yoz del comandante y sin volver 
la cabeza.) (¡Me fusilan!) 

(Corre á es un bastonazo á Antonio. Este huye dan- 
do saltos sin volyer la cabeza y se arrima á uno de 
los aparadores dando muestras de terror. (A Flora.) 
¿Negará usted todavía, señora? ¡Oh, esto no 
puede quedar asi! iaa á Antonio.) ¡Ca- 
ballero! (Juana y Flora se ríen sin que lo advierta 
don Luis.) 

((Hum)) E 
(Sacudiéndole. ) ¡Caballero! ¡Hora! ¡Sitio! ¡Armas! 
(Agarrándose al aparador y sin volver la cabeza.) 
(¡Santa María, madre de Dios, ruega por 
nosotros pecador esi.,, 

¡Míreme usted, cobarde! acido volver yio- 
lentamente á ON ¡Nos batiremos á muerte! 
(Aterrado y con los ojos bajos.) (¡Ahora y en la 
hora de nuestra muerte, Amén Jesús!) (a1 
terminar estas palabras que dice rápidamente, se san- 
tigua.) 

¡Qué veo! 

(¡Mas valdría que no viera!) 

¡Mi asistente! (Levantando el baston para pegarle.) 
¡Tunante! ¿Qué haces aquí vestido de más- 
cara? ¡Te voy á mondar viyo! 

(Interponiéndose entre los dos y dirigiéndose á¿ don 
Luis.) ¿Y tu mujer, está buena? 

(¡Esto es lo peor!) ¿M1 mujex?... ¡Qué des- 
atino! ¿Quién te ha dicho o jante men- 
tira? A 

¿Con que no estás casado? 

No lo estoy, palabra. 

¿Palabra de honor? 


DICHOS y TECLA, que sale del segundo gabinete de la izquierda . 


Tec. 


Luis 
ANT. 


FLORA 
REC. 


Lurs 
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Lurs 
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Luis 


FLORA 


Tec. 


Lurs 


ec? 
Lurs 


PA Y yapa 


ESCENA ÚLTIMA 


No le apure usted tanto, señora. (Movimiento 


de sorpresa en todos.) 

(Confuso.) (¡Mi mujer!) 

(¡Por dónde sale doña Tecla! ¡Se ha quedao 
tamañito!) 

(A Tecla.) ¿A quién tengo el gusto de?... 
(Señalando á don Luis.) Que se lo diga á usted 
mi marido. 
(Adelantando unos pasos y dando señales de abati- 
miento.) ¡Tecla!... 


.¿Conque venlas á este cuartel? 


(Ofendida.) ¡ Señoral... 

(A don Luis.) ¿Conque ibais 4 pasar toda la 
noche sobre las armas? 

(Contrariado.) ¡Oh! 

Ya sabía yo que tú no la habrías de pasar 
asi. ¿No te da vergúenza? ¡Echarla de 'Peno- 
rio á tus años! 

No son tantos, mujer. : 

¡Trapalón! ¡Tener la osadia de negar tu ma- 
trimonio! 

Cálmate, Tecla. Una calaverada de alférez 
que ya no se repetirá. 

(A Tecla.) Ha llegado usted á tiempo. (Presen- 
tando á Tecla una carta que ésta rechaza.) Esta es 
la esquela que iba á enviar ahora mismo a 
su esposo, rogándole que no vuelva por esta 
casa. 

(A don Luis.) No te faltaba más que esto; que 
te plantaran en la calle. ¿Ves (Pellizcándole.) 
el pago que te dan? (Le sigue pellizcando.) ¡To- 
ma pago, toma! 

(La dejaremos que se desahogue. Si no va á 
ser peor.) 

(Amenazándole ) Ya te compondré yo luego. 
Falta me hace, porque me has dejado des- 
compuesto este brazo. Vámonos. (A Antonto 
con acento imperioso.) ¡T'ÚL... 


a y AR 


(Cuadrándose.) Sí, señor; mi comendante. 
Quitate esa anguarina y ya estás picando 
para casa. 
(¡Va un compromiso! Antes hay que des- 
cambiar!) De seguida, mi comendante. 
(Rectiticándole.) Coman... coman... 
(¡Qué más dará! ¡Sin comer si que me habéis 
dejao entre unos y otros!) (A Flora.) Ya me 
dirá usted dónde vive ese saltamontes. (Al 
público.) 

Aunque parezca exigente, 

“con poco tengo bastante; 

si no Os gusta el comandante 

aplaudid á su asistente. 


' 


FIN 
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ss a franqueo ó letras de Esc) cobro, sin cuyo. requisito. no 
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